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Apuntes biográficos
SACADOS DE UN LIBRO VIEJO

Pancho K <1 n i s <1 e A c li a
Paso, paso, caballoros 
Cancha abierta en derredor. 
Que so acerca un individuo 
Cuya historia es un primor !

Los que lo pusieron ol nombro de Equis, sabían lo 
que se hacían.

Todo lo que tiene algo de tortuoso ó do torcido; todo 
lo que hace equis en su modo do ser, on 6U procedimien­
to, tieno alguna conexión con Don Pancho.

Para él todos los purtidos son buenos, escopto aquel 
que no le da nada quo ganar.

Sabe bailar al son quo le tocan ! ...
Hizo su estreno en la prensa durante laadministracion 

de Giró, proclamándose hombre (le antecedentes.
Esos antecedentes consistían en el relato de los hor­

rores de la guerra do los nueve años, quo habia hecho 
en un periódico de los Pirineos después de un viajo quo 
emprendió para estudiar la navegación. Ese viaje, tam­
poco lo hizo en vano, pues don Pancho aprendió ol se­
creto para mantenerse siempre á la capa, á flote.

Nudie le dió importancia, pero la casualidad puso en 
sus manos la pluma, del mismo modo quo pudo haberle 
puesto un hisopo.

En la primera administración del General Flores, fué 
e^paladin esforzado do los intereses do su bolsillo. Re­
dactaba El Nacional, diario que tenia 999 milésimos de 
brasilero y el resto de oriental.

Después do la caída de Don Venancio, so plegó á to­
dos los partidos, & todos los círculos que representaron 
algún rol importante en lu política.'

Fué masón y se arrepintió luego, pasándose á las filas 
vicentinas, obedeciendo á las simpatías adquiridas en 
el Seminario. Esas evoluciones las haría con el plau­
sible objeto de conservar su neutralidad.

Estuvo algún tiempo retirado del periodismo políti­
co y fundó La Semana; pero no siempre la inadre pren 
sa es tierna con su prole para suministrarlo el pan de 
cada dia. Comprendió ul fin la necesidad de volver á la 
política.

Tuvo, durante la administración de Pereira, un dia­
rio que derramó sendas lágrimas de cocodrilo sobre I03 
sucesos de Quinteros.

Eutró mas tarde á formar parte do la Redacción de 
La República, y con motivo de una cuestión religiosa, 
dejó al propietario en las astas del toro.

Hizo una oposición sistemada al candidato para la 
presidencia que vino á reemplazar la de Pereira. En 
cuanto se nombró el Gobierno, hizo un cambio de fren­
te, tomó resuello y fué el primero quo gritó : — < ¡ Viva 
el nuevo gobernanto !....»

Don Pancho miraba mas al porvenir que al pasado.
Salió le La República para fundar El Pais, dejando 

colgado á uno do nuestros paisanos, (léase compatrio­
tas.)

La emprendió con dos Ministros: uno lo tuvo miedo 
y cedió pero con el otro le salió la torta un pan.

Esos ministros fueron Nin Reyes y Carreras quien le 
cantó las verdades dol banquero.

Por esos tiempos esgrimió una nueva arma periodísti­
ca. Los diálogos con un negro bozal llamado Molinillo 
teniendo de interlocutor á Lóculo (a) Pancho Equis.

La caidu de los blancos lo dejó anulado. Sin embargo 
Don Pancho tccó el último resorte para colarse en la 
nueva situación creada por el General Flores.

So fué derechito á verle para ofrecerle sus servicios.
— « Esa Acha ya no corta, y yo pienso rodearme de, 

hombres de convicciones,» le dijo el Dictador.
Don Pancho comprendió todo el alcanco deesas lacó­

nicas palabras y se retiró á la vida privada, consolán­
dose como un patriota eminente do la desgracia en las 
meditaciones solitariusde la villa del Buceo.

Sin diario, sin cabo y sin esperanzas, pasaba sus ratos 
amargos, hasta quo ia regolucion de Don Timoteo Apa­
ricio vino á sacarlo de su silencio.

Se alistó en Jas filas revolucionarias, en calidad do 
boletincro del ejército, leyendo á sus amigos do confian­
za, á la lumbro do los tizones (porque pura hachas él 
bastaba y sobraba) las correspondencias quo remitía d 
Buenos Aires.

En ol Sauce, mientras sus correligionarios tendían 
Unen de batalla, Don Pancho quedaba al cargo do doB 
carretas do víveres. Apenas empezó el fuego, sacó unos 
relicarios que llevaba colgados al poscuezo, rezando 
á Santa Bárbara y á San Simón, para quo lo libraran do 
aquel noligro.

Era lu primera vez quo Don Pancho había vislum­
brado la muerte á una legua do distanciu.

No considoríndoso seguro con los gualichos, so gua 
roció en una parvu do dondo fué sacado al anochecer por 
el vontero á quien en ql apuro lo dijo queso llamaba 
Lucas Gomoz, pensando en aquel momento en otra 
cosa mas distinta do su nombro.

El labrador lo acompañó hasta coren dol cnmpnmento 
dondo después do linbor pasado las avanzados, tuvo el 
mas tremendo sustodo los sustos, oyendo contar quo 
sus compañeros do armas lo creían difunto, pero quo si 
la noticia resultaba incierta, Nin Royes iba á pedir que 
se leformaso conseje de guerra para juzgar ai quo na- 
bin abandonado las carretas y tirado la picnna.

En ol Perdido so arregló la cosa do este modo: Apari­
cio lo llamó á su corpa y después do habor.o hecho 
apuror dos cimarrones, le dijo : — « Amigazo, ol ejército 
no necesita de bolotinerQ» »ino do hombres do armas 
llevar; Vd. no lo es, puesto quo en el Saúco ha dispa­
rado feo; por consiguiente no lo echo, ni lo despido, 
sino que le ordeno quo se vaya á Buenos Aires, buena 
tierra, ó á Santa Fé que es mejor para ayudar á los hom­
bres conocidos como Vd. en aquollos pagos. •

Don Pancho uceptó con heroica resignación el conse­
jo imperioso dol General en Gefe. Muniz y los nacio­
nalistas que militaban en las mismas filas comieron una 
vaquillona con cuero y tomaron un buen trago á Insó­
lida de Acha, brindando por su eterna separación dol 
ejército.

Desdo ese dia lo perdimos do vista hasta después del 
Convenio do Abril quo le facilitó el camino para vol­
ver ásu casa.

La Rural lo acojió en su seno nombrándolo Secreta­
rio. El primer attículoquo publicó en el periódico de 
aquella Asociación, versaba sobre la campaña.y la ex­
propiación de los caballos como artículos de guerra.

< Desgraciados caballos; decia Don Pancho, nacen, 
Tiven y mueren como bestias, y están sujetos á la con­
dición de las cosas. De su misma condición naco el de­
recho que individuos y gobiernos ejercemos sobre ellos. 
En uso de eso derecho, el Gobierno del General BatUe 
66 echó á un lado la Constitución y, diciendo : — Esta- 
mosen revolución! decretó la expropiación de los caba­
llos. El Gobierno de Batllo ha sido consecuente esta 
vez, hasta con los animales, porquo los mancarrones 
quedaron sin expropiarse, y sobro las yeguas no dijo ni 
palabra, y hn hecho bien ;— ofí como los inválídos’pnra 
nada se molestan, porque para nada sirven, dejó los 
mancarrones por inútiles. »

Tales son, poco mas ó menos los conceptos de su artí 
culo que le valió una reprimenda del Presidente, el cual 
le observó que el periódico de la Asociación Rural de­
bía prescindir absolutamente de lu política, aunque de 
animales bo hablase.

Don Pancho acató la observación porque no habia 
mas disyuntiva quo la de dejar la política á un lado, ó 
renunciar al empleo.

Según parece, fué un defensor apasionado dol orden 
de cosas establecido después del 15 de Enero, puesto 
quo Don Pedro Varóla, á quien ataca ahora que está 
lejos y con el Rio por medio, le nombró Secretario de 
Bustamanto, cuandofué en misión al Janeiro.

Antes do conseguir ese empleo estuvo on la Cámara 
de Representantes, gracias á la renuncia de los titulares 
y de los suplentes.

Cuando se presentó en la Corto de San Cristóval, un 
Embajador, pariento de Tamandaré, lo llamó á parte pa­
ra decirle:

—¿Nossé c ó Acha que. no Montevideo chamaba á os 
brazilciros pesde cabra, c á ó nosso Emperador ch-fc de 
hum governicto ?

— < ¡ Estoy perdido ! » dijo Don Pancho pura sí, tra­
tando de escabullirse entre el gentío quo habia ido á 
presenciar la recepción.

Pero Bustamanto echándole una ronca, lo hizo dar 
vuelta cara, encargándose do disculparlo con el Em­
perador.

Pocos dias después do la recepción trabó relaciones 
con la hermandad de San Francisco, establecida en un 
suburbio do Rio Janeiro, cuyos frailes so regalan con 
opíparos banquetes.

La Misión so dió por terminada, porquo el Gobierno 
de Vareta hacia do cuenta quo no existiera, y según di­
cen lasmúlas lenguas, fué un protesto para remover á 
Lamas y brindar ol Ministerio á Lamas que no venia 
sino á condición do hncorso cargo del Ministerio quo 
maneja el Tesoro Nacional.

D. Pancho escribió cartas y notas por duplicado, pi­
diendo lo remisión do fondos pura ol sosten do los En­
viados.

El Gobierno mandaba archibar osos misivas, sin mas 
contestación quo la siguiente: — «En caja no hay fondos, 
esperen hasta mejor oportunidad.»

Bustamanto so cansó pronto do esperar, y ol dia’mo­
nos pensado ordenó á Don Pancho para que so apronta­
se para marchar.

Ambos llegaron con felicidad á Montevideo. Busta­
manto se mantuvo enojado y retirado do la política, po 
ro Don Pancho buscó un lado para meterse.

Empleado dol Gobiorno do Vareta, se pasó al Gobicr 
no do Latorro. Al primero lo delendió con notas; al 
segundo lo defiendo on 1a prensa y en culidud do Caba­
llero particular, do Secrotnrio privado.

Es un rescoldo en los asuntos dol Fuerte, y lo pareco 

que han vuelto los tiempos do primera administración 
del General Florea, do Pereira y de otros Gobernantes, 
cuando él ora una entidad en los salones do 1a casa 
grande.

Pura hacer ta defensa do ta Dictadura ha discurrido 
que hasta tas señoras, á quienes ha calidad do máquinas 
de gastar dinero, la piden, la quieren, 1a desean.

Es un argumento do bulto, pero do bulto do crimoli- 
nn« y do tontillos.

Estos son los perfiles principales de Don Pancho 
Equis

El Evangelio dice quo el que sirvo á los altares, debe 
vivir do los altares.

Don Pancho dice: El que está en la prensa, debe vivir 
en la prensa.

A Lorenzo
>' Mas casatro Ministros

Exelentisimo señor y sus cuatro Ministros
Yo soy un ciudadano que no causo un cobre do gasto 

al Presupuesto General, puesto que vivo de mi trabajo.
Tenia antes el oficio de panadero, pero Jo he dejado 

porque una Adivina me aseguró que con ese oficio no 
hacenfortuna ni figuran sino aquellos cuyo apellido es­
tá en consonancia con 1a palabra del oficio.

Actualmente, me ocupo en la labranza, que promete 
algo cuando no hay contratiempos.

Los contratiempos no son solamente los de atmósfera. 
Hay otros peores que el granizo, la escarcha, tas langos­
tas, iasccay las mangas de piedra.

Esos son los Gobiernos que viven i costillas del pró- 
gimo.

Yo bien seque el Estado es un ser moral, como los 
demás seres de carne y huesos y sujetos como esos á tas 
alteraciones (Te la salud.

Yo bien sé que la poda es 1a misión mas sustancial, 
mas privativa, mas agraria de los gobiernos económicos, 
—sino que lo digan algunos rubros del Presupuesto, 
que como las vides cuando están amenazadas por la 
superabundancia de snrmicntos, ó los árboles recarga­
dos por la exuberancia de rumas, ó un campo lleno de 
abrojos y verdolaga demandan un corto: pero esto no 
quiero decir que un Gobierno como el de V' E. esté tam­
bién autorizado á meter la hoz en mies agena.

>Si V. E. no alcanza á comprender el ataance de esta 
frase agreste, puede dirijirse á su Secretario, el de los 
Biscochos de Críente, que es maestro en 1a materia.

Yo no comprendo, Excelencias, el motivo por el cual 
después de haber hecho tas grandes economías que han 
servido de tema á El Ferro Carril, para no economizar 
elogios al cacumen de los gobernantes, por haber pues­
to tas contribuciones allá donde también ponen el grito 
los contribuyentes, es decir, en el cielo, se apriete á no­
sotros que somos los paganos, tasque alimentamos á tan­
to parásito que abunda en el Estado gobernado por 
Vuestros Esccler.cias.

Supongo VV. EE. no se habrán hecho cargo de los 
ímpucatos que pesan sobro nosotros como un yugo de 
carreta santiagueña; y por si acaso ignoran lo que VV. 
EE. han autorizado, quiero recordárselo.

Si un labrador vende ó permuta un campo, le viene 
encima el Ftsco con el dos por ciento de alcabula; si no lo 
vende ni 1o permuta, so le cobra el cuatro par mil de 
Contribución Directa; si tieno un carro, se lo impone ta 
patente; si cria un perro, so le obliga á pagar un iiu 
puesto, si cobra algo del Estado, (lo que Dios no quiera 
se le descuenta el uno por ciento para amortizar esos pe- 
dacitos de papel pintado) que según VV. EE., y 
dinero que sube y baja como los baldeado, una noria es 
si tiene vacas y novillos le presentan un libróte titulado- 
Código Rural, quo parece sancionado para el solo y úni: 
co objeto de promover los intereses del Fisco, que e- 
para nosotros lo que el carancho ú los corderos.

Tusas, impuestos y derechos sobre nuestras chozas 
sobre los instrumentos y los anímales de labranza, exeps 
to los jumentos que han sido inteneíonalmente olvida 
des por miedo de no encontrar tantas patentes cuantas 
ha menester para patentar á todos los jumentos de la Re­
pública.

Dicen que esos impuestos fueron creados por un Mi­
nistro de Hacienda que tenia muy codiciosas tas manos; 
yo no sé si eso es verdad y dejo quo 1o decidan VV. EE. 
que á esto respecto están mas bien informados quo yo; 
pero creo que hacen mal ni continuar en ta resbalosa en 
que los ha colocado 1). Andrés Lamas, quo ha venido 
al pais para sembrarlo do sal. atraer el diluvio después 
de su partida, y rematar los cascotes.

Lu seca, la inundación, una pinga do langostas, son 
desgracias quo, con permiso de quien gobierna ol Uni. 
verso, ocasionan tas estaciones, Y con todo, cuando 
esos contratiempos debieran recaer sobre el poseedor 
del terreno, caen sobro el pobre labrador; de manera 
que no pudiendo satisfacer el arrendamiento y el pago 
do les impuestos, con los frutos do la tierra, es preciso 
quo los supla con su sangre; y habiendo entrado en el 
terreno con trigo guiado y muebles correspondientes á 
su estado, debu salir desnudo y mendigo, porquo el 
Gobierno quiere dinero y el propietario pretende quo el
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rústico lo dé aquel fruto quo ol Ciolo no quiso dorio do 
bus tierras. . . ,.Para vencer osas dificultados, no veo otro medio que 
el do ostableccr tantas Dictaduras cuantos son los ran­
chos habitados por esa claso do gente quo so dedica al 
cultivo do la tierra. ..

Con todo, ol proclamarse Dictador no es tan fácil como 
conducir una carrada do trigo á la Plazo do Frutos 
porque formando VV. EE. el gobierno dictatorial no 
permitirían talvoz una Dictadura, dentro do otra Dicta­
dura, un mando dentro de otro mando, un parche so 
bro otro parcho.

Debo advertir, sin embargo, que si yo pudiera erigir­
me, por mi yanto mi, en Dictador do mis asuntos, no 
olvidaría de llamar á mi lado á uñado Vuestras Exce­
lencias para encargarlo do todo lo que corresponde a lo 
sementera, y poniéndonos entonces de acuordo con los 
molineros y panaderos, establesoriamos la absoluto, 
Dictadura del pan y do las galletas.

Con todo, es preciso renunciar ul placer de hacer lo 
que me dá la gana, do desconocer al propietario, de to- 
ner fuerza á mi disposición, do decir:— No tengo ni rey 
ni Roque', asi como lu principal do VV. EE. dice:—!E7 
Estad-> soy yo.' porquo entre los labradores hay un refrán 
por ol cual se guian en sus acciones, y 3uona asi: -¿A 
donde irá el buey que no are?

En las tareas que desempeñan VV. EE. sin artigar 
la tierra ni pagar tributos, hay mil obstáculos pura re 
moversi son capaces de llegar al fin do la jornada sin 
ercurrirá losescuulidos bolsillos de los que trubajan, pro­
ducen y viven en lo miseria, mientras otros ostán ocio­
sos y nadan on la holganza !

A propósito do refranes: Recuerdo otro que viene do 
perilla en esto asunto.—Al buey por el cuerno y al hom.- 
ore por la palabra, decimos nosotros para declarar quo 
el hombre queda tan atado por la palabra á cumplirla, 
como ol buey uncido por el cuerno, á tirar ó á arar.

Uno de VV. EE.. cuando lo intimó á otro gobernante 
quo so quitara do allí para colocarse olla, aseguró quo 
desde entonces no habría por órden suya un desventu­
rado mas en el país.

Mientras aguardamos el cumplimiento de aquella 
promesa, pedimos primeramente que suprima tes im- 
Íuestos quo nos agobian; senos deje gozar en paz el 
ruto ne nuestros sudores; quo no se ponga ninguna tra­

ba á nuestras transaciones; quo VV. EE.;no se ucuerdon 
de nosotros para nada, porque el buey solo bien se lame, 
y que antes de mirar por nuestra suerte, procuren afian­
zar la suya.

Un labrador de Cha miso.
—————ml—---------------------

Nuevo catecismo de Astete
PARA USO DE LAS ESCUELAS

(Continuación )
Pregunta—,, Por qué los Ramírez y Carranza se han 

retirado de la prensa ?
Respuesta—Por no representar el rol do aquel próji­

mo que predicaba para los sordos.
P.—¿Y por qué mas?
R.—Por no comprometer intereses agenos.
P.—¿De quiénes ?
R.—Do los Alvarez y de Juan José do Herrera.
P.—¿ Cuál es el deudor mas moroso de entre todos 

los quo han raido y cairán en mora ?
R.—El Gobierno.
P.—¿Por qué ?
R — Porque quioro pagar á todos, mientras no puedo 

pagar á nadie.
P.—¿ Por qué tarda tanto tiempo on salir á luz el ma­

nifiesto del Gobernador ?
R —Torquo ningún Ministro so siento capaz do dorar 

la píldora quo debo tragar el pueblo.
P.—¿ A cuál de los Ministros no lo ha hecho mucha 

gracia el corto que so ha dado á la cuestión Aguas Cor­
rientes?

R.—Al de Hocionda.
P.— ¿ Por qué ?
R.-Porquo temo quo las oguas rematen en diluvio.
P.—¿ En quo se parece el Ministro de Gobierno al 

azogne ?
R.—En quo no puede estar quieto.
P.—¿ Por qué ?
R.—Porque está en movimiento continuo.
P.—¿ Qué les espera á los habitantes do Minas y 

Maldonado, si el Ministro aporta por aquellos pagos ?
R.—Un diluvio denotas.
P.—¿Cuál os el tema do aparato quo sacan á lucir 

de tardo en tardo los políticos ?
R.—El do la Convención.
P.—¿Qué es la Convención ?
R.— Lo mismo quo una doblo Asamblea. Los mis­

mos frailes con otrns alforjas.
P.-¿ Qué objeto tiene ?
R — El de reforgnar la Constitución del Estado.

¿ Qué ventajase conseguiría con la rovisacion de 
la Constiucion ?

R.—Ninguna.
P.—¿ Por qué ?
B. — Porauocl mal no está en la Constitución, sino 

en los hombres quo la conculcan á cada momento.
■P•“ ¿Qué saldrá de la consulta de Don Lorenzo con 

sus Ministros, respecto á lu próroga do la Dictadura?
R.—El Ministro de Hacienda le aconsejará quo haga 

las elecciones ; el de Relaciones lo dirá quo so proro- 
roguc; el do Gobierno lo pedirá quo continúo y ol do lu 
Guerra lo dirá quo él recula su parecer y se adhiero al 
consejo de su hermano.

P• — ¿Y qué sacará en limpio Don Lorenzo.
R. -Nadaabsolutamente y tendrá quo tomar oí 

camino del medio.
(Continuará.)

RONCILKS
Un diario reprueba quo Ion estudiantes do medicina 

se lloren á su casa cuanto hueso humano encuentren en 
el ogano del Cementerio.

Un estudiante do medicina desmiento esa noticia, 
asegurando quo ellos han llevado solamente á sus ca­
sas los lujares do los burros quo servían al vecino dol 
Manga paru la confección de salchichones, y quo fueron 
remitidos á la Juntu do Higiono como cuerpo do delito.

El mismo estudiante ugrega quo con esos huesos se 
estudia la frenologiu, la cual enseña quo no hay frono 
suficionto pura contener á ciortos cuadrúpedos y á mu­
chos bípedos.

* ♦
Don Juan do Comingcs dice quo La Tribuna tiono 

20,000 suscritores. .
No hay duda quo Don Juan sobo hacor cumplimien­

tos cuando quiero conseguir algo.
¿Si creerá quo los suscritores son como los granos do 

comino ? ... . ** *
Ha corrido la noticia que Goyenocho piensa renun­

ciar á la Oefatura.
Pagóla dice : — ¡ Ojalá mo lo hagan buono ! Ojalá quo 

el quo lia dado osa noticia hablara por boca do án­
gel! ... . #

El Gefo Político interino dol Salto ha remitido al Go­
bierno una especio de memorándum, para hacerlo pro­
sélito la necosidad de introducir varias mejoras en aquol 
Departamento.

A nosotros nos han asegurado que la mejora sobre la 
eual inculca mayormente Don Luis, es la do establecer 
una fábrica de espejuelos.

Cada cual pido lo quemas le conviene !

** *
Un individuo so ha presentado solicitando autoriza­

ción del Gobierno para establecer polvorines flotantes.
Esto asunto ha pasado á informo do la Dirección do 

Obras Públicas.
Con tul quo no so establezcan corea do la Imprenta 

áeEl Siglo, la cosa va bien, porquo do lo contrario se­
ría 1o mismo quo juntar los polvorines cerca do una 
polvorera.

D Juan Comino, el de la Granja quo 80 chingó, ha 
acusado al diario El Pueblo.

Segurísimo estoy quo enoljuri de calificación hay to­
ros, y en la de pruebas, pujilato.

El drama de Don José Cándido Bustamante, titulado 
La bíujer Abandonada que ha metido mucho ruido entro 
sus amigos, va á ser representado á beneficio del Asilo 
do Huérfanos.

Perfectamente! La Ortiga encuentra muchísima co­
nexión entro una mujor abandonada y un aúlo de hor- 
/ andad.

El ministro do Relaciones Exteriores ha resuelto for 
mar una biblioteca en el ministerio ú su cargo, con libros 
adecuados á esa repartición.

La moda introducida por Goycnoche, cunde en todas 
las reparticiones do lu administración y Don Ambrosio 
quiere estar prevenido, por si acaso tiene quo habérse­
las con Villegas.

Tavolara por su parto ostá muy quejoso, pues le parece 
que con el establecimiento do tantas bibliotecas ln Bi­
blioteca pública vá á quedar cercenada y lo quo seria 
peor, suprimido el empico de Bibliotecario.

El Revisador do patentes do Porongos ha impuesto 
la multa de 132 pesos al vecino do aquella localidad Hu­
mado Miralles, que por entender algo do albañil, so 
metió á hacer una chajiuza en su propia casa.

A otro vecino lo raultó’por htiberso remendado los 
paútatenos. A un tercero 1o impuso una multa por ha­
ber hecho una escoba con los yuyos quo habiu en el htio- 
co do su casa.

Lástima que nú esté Don Andrés Lamas para elogiar 
la actividad husineadora del Revisador porongucto quo 
lleva á todo rigor ol cobro do tes impuestos decretados 
por él, identificó tes intereses dol contribuyente con las 
exigencias pecuniarias do su bolsillo.

Un revisador do esa clase, no debe ser puesto on saco 
roto, y La Ortiga 1o recomienda ul Gefo Político do la 
Capital para quo 1o ocupo cuando haya necesidad de co­
brar multas á diestra y siniestra.

Un hombro dotado de tan buenas intenciones en pró 
del Fisco, no debo permanecer en Porongos, os menes­
ter darlo un teatro mas vasto, paru quo ejerza su in­
dustria íiscalszndoru.

Si él fuera Comisorio, podría decir como cierto per­
sonaje:—Los multados gritan, pero pagan.

Llegaron do San José los Comandantes Ibarray Ma­
yada, á fin do hacer presonto al Gobierno la situación 
de eso Departamento.

—«¡Trabajos subversivos contra Mendoz, mi protejido’ 
dijo Montero. Pero no hoy cuidado, yo con un viajo al 
Departamento todo lo arreglo............ •

D. Lorenzo lo contestó:
—«Sus protecciones y sus viajes so van haciendo de­

masiado caros; por consiguiente Vd. sobo quo tempera- 
monto so debo tomnr en esto asunto.»

Montero lo barajó ul vuelo y salió ronegando dol 
Despacho, murmurando entre dientes:

— «Mas bien quo salir yo dol Ministerio, quo so em­
bromen todos tes Méndez do la Repúb'ica!. . . .

Se dijo quo Pono, Arcchago y Perdió, principíala de 

ouño nuevo, habían presentado sus respectivas ronun- 
cine do los cargos quo desempeñan on la Universidad.

No sabemos á quien ha podido ocurrírsolo una su­
posición tan gratuita.

Es mas fácil que se desplome ol ciolo, quo vengan al 
suelo las Bóvedas, quo Acha se vuelva consecuente, 
que Muñoz olvíde lamania do querer sor Presidente, 
que Lamas pierda las uñas y quo Montero pierda la 
costumbro do redactar notas sobro notas, antes quo esos 
niñitos renuncien á la teta.

¡En donde hallarían mejor mamadera!. . . .

A lu banda que enseña el maestro Julián y dirige el 
Ministro do Gobierno, compuesta do niños do las oscuo- 
los municipales, 1o han sido repartidos los instrumentos 
necesarios, á fin do habilitarlos á tocar pronto on pú­
blico.

Si algunos de esos niños quo aprenden á tocar el bom­
bo, so les hubiese enviado a la imprenta do El Ferro- 
Carril, no habia necesidad de gastar plata en instru­
mentos.

Mo asegura Radosqui que ol actual Ministro de Go­
bierno, antes de ronunciar á la cartera, piensa introdu­
cir algunas importantes mejoras en la actual Ley de Im­
prenta.

No sé porquo mo parece que esos reformas saldrán do 
las talabarterías y lomillerías do Forrer.

Bozales por arriba, bozales por abajo, y todo saldrá 
embozalado.

Yo desearía, por bien do todos, que Dios guardoso á 
Don José María Montero, hijo, de semojanto profana­
ción.

** *

Ln Comisión do Instrucción Pública ha tenido una 
reunión para tomar en consideración el proyecto do 
Berro, sobro edificios para escuelas.

Ese celebérrimo visionario quiero que construyan edi­
ficios á propósito para las escuelas do ambos sexos, se­
gún tes planos presentados, quo costarían al Estado 
mas do 30,000 posos para cada escuela, cuando ni ol 
Gobierno, ni la Junta tienen fondos suficientes para 
abonar tes sueldos á los profesores.

La Ortiga propone que si ticno lugar una segunda 
reunión con ol mismo objeto, so pida uno de los salón es 
de la quinta «Vilardebó» por ser un lugar muy apto pa­
ra la materia quo so discute.

Ahora lo comprendo!
En un suelto do La Tribuna del miércoles que trata 

do la conservación del mercado viejo, después do una 
espantada en forma de preámbulo, se registra el si­
guiente párrafo:

«Tócalo al patriota Coronel, D. Loronzo Latorro, y á 
sus dignos secretarios, la solución do este riego Nacional*.

Riego Nacional?
Ahora 1o entiendo!.............
Pero, tratándose do riegos nadie es mas á propósito 

queD. Juan do Comino, agrónomo y rural.

El Farro Carril llama la atención de la Dirección no 
Instrucción Pública sobro ol abuso que cometen algu­
nas Directoras do Colegios, haciendo barrer las escue­
las por las señoritus Ayudantas.

No hay cuestión que haya sido mas moneada que la 
cuestión do basura y do barrido.

Sin embargo, Di Ortiga encuentra muy lógico que 
las Directoras traten de despotizar á las ayudantas su­
balternas, particularmente si unas son viejas y foas y 
las otras jóvenes y bonitas.

Tengan paciencia las Ayudantas. Si tienen que em­
puñar la escoba y barrer diariamente las clases, se lo de­
ben áD. José Pedro VarelaP residente de la Comisión do 
Instrucción Pública, que sin tener un cobro para sufra 
gar tes gastos mas necesarios, adopta rumbosos proyec­
tos, contra-modidus entro los cuules uno do tes mas in­
significantes os la supresión del barrido por las alum­
nos y alumnos de las escuelas.

Ha llegado de San José el Gefe Político Méndez, quo 
según dicen los diarios viene enformo.

El Oficial 1 c do eso misma Gofatura, está preso y so 
le forma causa.

Estos son preludios do la renuncia á la fuerza.
** #

Dico un diario: —El Sr. Montero llevará á efecto el 
viajo á los Departamentos do Minas y Maldonado.»

Otro diario añudo:— So nos informa quo ol 8r. Mon­
tero partirá en toda ln somann entrante para San José.»

¿No tenia razón La Ortiga pora llamarlo el Ministro 
Omnibus, ol Ministro Diligencia, el Ministro Viajero, el 
Ministro Locomotora?............

Se nos ha facilitado copia do una carta quo el papá 
Suegro, José M. Muñoz, lia escrito á tes yernos José Po­
dro y Cárlos Muría Rumirez, con motivo dolo retirada 
que han hecho osos aboyados campooncs do la redac­
ción do El Siglo.

En esa cartu aludo también de paso á José Sionra Car­
ranza.

Los conceptos vertidos en esa carta por el Coronel 
Doctor, son tan patéticos quo penetran y conmuovon 
hastn las piedras.

El Domingo la publicaremos para soláz do nuestros 
lectores.


